
Ernesto Vargas Tovar 

Qué alegría registrar tan nutr ida concurrencia a 
nuestro máximo evento gremial. Todos los palmi-
cultores y aquellas personas vinculadas al sector se 
encuentran aquí. Los pioneros del cu l t ivo, la vieja 
guardia, la que aprendió en la dura realidad, sin apo-
yos gubernamentales o tecnológicos y sin recursos 
de crédito. Los que superando grandes dif icultades 
finalmente sobrevivieron y entusiasmaron y enseña-
ron a otros. También los nuevos y no tan nuevos 
cultivadores que están sembrando palma en los 
cuatro puntos cardinales de nuestra geografía. En 
sectores inhóspitos, en las fronteras agrícolas, en 
las zonas marginales, en las áreas de rehabil i tación, 
o en terrenos antes dedicados a otros cultivos que 
dejaron de ser promisorios. Su asistencia es de 
transcendental importancia. El gremio debe estar 
muy unido, como lo ha estado hasta ahora. Perso-
nalmente veo nubarrones en el hor izonte, y será 
necesario sortear situaciones y escollos difíci les 
que se pueden presentar en cualquier momento. 

Han tenido nuestros congresos una part icularidad. 
Además de dar cuenta y razón del cuidadoso mane-
jo de los fondos de la Federación, de informar 
sobre las actividades desarrolladas en el campo de 
la investigación, de explicar el alcance de las ges-
tiones adelantadas ante organismos públicos y pri-
vados en defensa de los intereses del gremio y de 
elegir sus Directivas, en nuestras reuniones anuales 
los palmicultores tienen la oportunidad de oír ex-
posiciones de calificados expertos nacionales y 
extranjeros sobre los más significativos avances 
tecnológicos en el cul t ivo de Palma de Aceite. Para 
destacar la importancia de estos eventos, citaré 
solo tres casos: 

Hace apenas seis años, en la ciudad de Bucaraman-
ga, el notable investigador doctor H. Corley nos 
explicó en bril lante conferencia cómo el fu tu ro de 
la palma estaba en la propagación por cul t ivo de 
tej idos, método con el que se lograrían más altas 
producciones. Pues bien: Hoy ya tenemos en los 
Llanos Orientales, a nivel comercial, siembras de 
palma mult ipl icada por este novedoso sistema. 

En 1984, en Cartagena, oímos las documentadas 
exposiciones de los señores Corradó y Syed sobre 
los sorprendentes resultados obtenidos en Malasia 
con la liberación del "Elaeidobius kamerunicus", 
insecto polinizador llevado del Africa. Después de 

20 meses de investigación, adelantada conjunta
mente por el ICA y FEDEPALMA, el "kameruni -
cus" ha sido liberado en Colombia. Confiadamente 
esperamos que esto redunde en mayores produc-
ciones, como consecuencia de una mejor poliniza-
ción. 

Y ahora en 1986, en el marco de esta alegre y 
hospitalaria ciudad de Valledupar, coincide la cele-
bración de nuestro X I I I Congreso Nacional con la 
reunión de la IV MESA REDONDA L A T I N O -
A M E R I C A N A SOBRE PALMA ACEITERA, cuyas 
deliberaciones terminaron ayer con el mayor de los 
éxitos. La sola lectura del programa de la Mesa 
Redonda y los nombres de quienes participaron 
como conferencistas y moderadores, dan una ¡dea 
de la importancia de este evento, cuyas conclusio-
nes serán publicadas próximamente. 

No han sido pues estos Congresos simples reuniones 
en las que se presente un inventario de necesidades 
y so formulen algo así como pliegos de peticiones 
a los Gobiernos de turno. Ello nos da evidente au-
tor idad, creemos, para exponer con franqueza 
nuestras preocupaciones cuando vemos la necesidad 
de acciones gubernamentales para evitar que se de-
teriore el sector palmicul tor , que tantos beneficios 
ha traído al país, llevando a zonas marginales salud, 
vivienda, educación y recreación, con lo cual 
sustituye al Estado en estas sus primordiales obli-
gaciones, y creando empleo permanente y bien 
remunerado para afianzar así el desarrollo y la 
seguridad en las regiones donde se establecen los 
cultivos. 

Los palmicultores hemos logrado también impor-
tantes realizaciones en los campos de la investiga-
ción y la capacitación, por ejemplo, con nuestros 
propios medios, lo cual no quiere decir que el Esta-
do no haya respaldado nuestro esfuerzo con algunas 
medidas que siempre hemos sido los primeros en 
reconocer. 

Tal el caso de la Comisión de Mercadeo Exterior en 
la que el Gobierno, los productores de materias 
primas oleaginosas y los procesadores de las mis-
mas han procurado concertar, y en gran parte lo 
han logrado, cuestiones tan vitales como volúmenes 
de importaciones, oportuno y normal abasteci-
miento a procesadores y por ende a consumidores, 
manejo y disponibl idad de producción y cosechas 
nacionales. Esta saludable polít ica de concertación 
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debe mantenerse a través de la Comisión de Mer
cadeo Exterior, cuyas atribuciones ojalá sean am
pliadas como lo ha solicitado reiteradamente Fe-
depalma. 

Algo se ha hecho en materia de crédito, aún cuando 
los intereses resultan hoy muy onerosos para un 
cult ivo de rendimiento tard io , e insuficientes las 
cuantías que se otorgan por unidad de superficie, 
dado el aumento espectacular de los costos. 
Y sea la ocasión de destacar también la importan-
cia de los incentivos tr ibutarios consagrados en la 
Ley 9a. de 1983 para las inversiones en empresas 
dedicadas al cult ivo de Palma de Aceite. 

Nos angustia, en cambio, la ausencia de una efecti-
va acción oficial para combatir la aterradora prol i -
feración del contrabando, no sólo de aceites 
comestibles sino también de arroz, productos lác-
teos, tortas oleaginosas, etc. que está golpeando 
duramente a los agricultores Colombianos al entrar 
al país en grandes volúmenes en embarcaciones 
marítimas, en tractomulas y carrotanques. Esta 
preocupación la comparten los industriales que 
transforman y llevan finalmente al consumidor la 
producción primaria, pues han visto languidecer la 
demanda cuando, de otra parte, la capacidad de 
compra de importantes sectores de nuestra pobla-
ción ha aumentado considerablemente. 

Resulta hoy día imposible calcular cuál es el con-
sumo real per cápita de aceites y grasas, cuáles son 
los requerimientos de importación para suplir el 
posible déficit de la producción nacional y a qué 
distancia estamos de la autosuficiencia, para poder 
programar seriamente nuevas siembras de palma y 
mayores desarrollos de cultivos oleaginosos de 
ciclo corto. El generosamente llamado "Comercio 
no Registrado" distorsiona cualquier evaluación 
que sobre este particular pretenda hacerse. 

Este problema de contrabando, en especial el pro-
cedente de Venezuela, debe merecer la mayor 
atención de la opinión pública y, obviamente, de 
los gobiernos, el actual y el que está próx imo a 
iniciar su mandato. La tasa preferencial de cambio 
que tiene establecida Venezuela para las importa-
ciones de alimentos, del orden de una tercera parte 
del cambio real, está llevando en la práctica al 
hecho aberrante que a Colombia lleguen a precios 
irrisorios bienes originarios de países altamente 
desarrollados a competir con los que producen 
nuestros agricultores, afrontando toda suerte de 
riesgos económicos y personales y a elevadísimos 
costos, consecuencia del encarecimiento de las 
tasas de interés, del incremento en el valor de los 
insumos y de los mayores impuestos y contr ibu-
ciones. 

Sobre el sector agrícola dedicado al cult ivo de olea
ginosas pesan, además del gravísimo problema del 

contrabando, otros serios interrogantes. Países alta
mente desarrollados tienen establecidos generosos 
subsidios a los productores de soya, les garantizan 
la compra de sus cosechas y facilitan la comerciali-
zación de los excedentes llevándolos, no importa a 
qué precio, a los países en desarrollo. Los agricul-
tores de los paises miembros de la Comunidad 
Económica Europea son ahora exportadores netos 
de oleaginosas. Naciones de menor desarrollo pero 
que han llegado a las más altas tecnología y eficien-
cia, como Malasia e Indonesia, han incrementado 
su producción de palma a tan elevados niveles que 
su oferta de aceite penetra cada día nuevos merca-
dos y muchos otros países no ahorran esfuerzos 
para lograr a cualquier costo la autosuficiencia. 
Aun cuando los consumos están aumentando, la 
tendencia a un crecimiento mayor de la oferta de 
aceites y grasas vegetales parece proyectarse por 
lo que resta de la década. 

Bien vale la pena entonces analizar seriamente 
todos estos factores que, en un momento dado, 
pueden crear dificultades a los palmicultores. No 
estamos creando pánico ni es nuestro propósito 
dejar la sensación de que nos hallamos al borde de 
un colapso. Simplemente queremos ser realistas e 
invitar a esta importante audiencia, al Gobierno y 
a las gentes interesadas en estos temas, a que refle-
xionen sobre las inquietudes que nos hemos per-
mi t ido plantear y nos ayuden a encontrar fórmulas 
que finalmente redunden en beneficio del país y 
de los Colombianos, trabajadores y empresarios, 
vinculados a esta apasionante actividad. 

Antes de dos meses estará al frente de los destinos 
del país el doctor Virgi l io Barco. El amplio margen 
de confianza que recibió del pueblo Colombiano ha 
creado grandes expectativas. Nosotros esperamos 
confiadamente que en su gobierno se restablezca la 
plena seguridad en los campos y se pongan en prác-
tica políticas que estimulen la inversión rural y 
conviertan al sector agrario en el auténtico motor 
del desarrollo. Fedepalma hace votos porque el 
señor Presidente electo tenga en el ejercicio de su 
mandato el mayor de los éxitos. 

Agradecemos al señor Expresidente doctor Alfonso 
López Michelsen que nos honre hoy con su presen-
cia. En este su escenario predilecto de Valledupar, 
él nos deleitará ahora con una intervención que 
seguramente será profunda y bril lante como todas 
las suyas. 

Al señor Ministro de Agricultura doctor Roberto 
Mejía Caicedo, conocedor como pocos y por propia 
experiencia de los problemas del agro, queremos 
reiterarle nuestros agradecimientos por su interés 
en el eficaz funcionamiento de la Comisión de Mer-
cadeo Exterior y por la buena voluntad con que 
siempre recibió nuestras inquietudes. El señor Mi-
nistro nos hará el honor de clausurar este Congreso. 
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Al fonso López Michelsen 

Mal puedo explicarme la amable invitación a clau-
surar el X I I I Congreso Nacional de Cultivadores de 
Palma Afr icana, si no fuera por la feliz circunstan-
cia de celebrarse esta reunión en la ciudad de los 
Santos Reyes de Valledupar. 

A q u í mismo, hace treinta años, hice mis primeras y 
únicas armas en la agricultura a orillas del rio Di lu-
vio, en tierras que en otros t iempos fueron de mis 
antepasados, y hoy son de ese gran señor que es 
Hernando Mol ina, tan popular como la propia mú-
sica vallenata. 

Me ufano de haber t raído el primer tractor al actual 
departamento del Cesar y de haber sido precursor 
de las obras de riego en una región que fuera hasta 
entonces exclusivamente ganadera. Al integrarse, 
años después, bajo el nombre del Cesar, como un 
reparto administrativo colombiano, ya era, entre 
los departamentos de Colombia, el primer produc-
tor de algodón y de palma africana, el segundo de 
arroz y el cuarto o qu in to en ganaderia. También 
aportaba algo en música autóctona, amén de haber 
suministrado la mayor ia de las leyendas que oyó en 
su infancia Gabriel Garcia Márquez y se las entregó, 
luego, al mundo entero, en "Cien años de soledad". 

Un vago presentimiento, consignado en mi jura-
mento, al posesionarme como primer gobernador 
del Cesar, me movió a establecer un parangón entre 
la colonización del Qu ind io , cumplida cien años 
antes, y la colonización del Cesar, que despegó, 
también, pasado el medio siglo XX . Gentes venidas 
de todos los rincones de Colombia, desde la Guajira 
hasta Nariño, pero principalmente del Tol ima y del 
Huila, trajeron aquí sus conocimientos en el cul t ivo 
del arroz y del algodón, para desarrollar económi-
camente una región, que llevaba cien años arrullada 
al son de los acordeones, ajena al resto de Colom-
bia, hasta cuando una mano providencial, rompien-
do el A l t o de las Minas, le abrió el camino hacia la 
modernización. En menos de veinte años las migra-
ciones hicieron crecer como por milagro ciudades 
como Valledupar, Codazzi, Pailitas y Aguachica, 
mientras se convertían en emporios de riqueza, 
gracias a los cult ivos de palma africana, Bosconia y 
las regiones situadas en los límites con los Santan-
deres, en jur isdicción de San Mart ín y San A lber to . 

¿Será demasiada osadía pensar que, en el curso de 
los años, hasta el f inal del siglo, la palma pueda 
llegar a desempeñar un papel en la economía nacio-

nal semejante al del café a finales del siglo X IX? 
Que se me permita aventurar unas palabras, no ya 
de ciencia f icc ión, sino de agricultura f icción. Pocas 
regiones del planeta, aun cuando ello parezca para

dój ico, son propias al cul t ivo de la palma africana, 
que demanda en las regiones ecuatoriales una de
terminada altura sobre el nivel del mar y un régi
men de lluvias que no se presenta en todas las lati
tudes. Colombia, como en el caso del café, dispone 
en razón de su posición geográfica, de zonas privi
legiadas para el cul t ivo de la palma africana que, en 
veinte años, ha pasado de abastecer un 2% de las 
grasas y aceites, a const i tuir el 37 .1% del consumo 
nacional y el 58% de la producción. Nuestro sue-
lo, por su cl ima y el sol casi permanente de que 
disfrutan ciertas regiones, const i tuye un recurso 
natural inapreciable. Alguien lo comparaba con la 
afortunada locación de nuestro espacio —la órbita 
geoestacionaria— para colocar satélites de comuni-
caciones ultraterrestres, franja privilegiada de la 
cual disfrutan muy pocos países y que Colombia ha 
tratado de defender ante la comunidad internacio-
nal, como un recurso natural propio de un país, 
pobre a quien otros estados, a semejanza con lo 
que ocurre con el derecho del mar, le debieran res-
petar como zona económica exclusiva la franja 
ultraterrestre a donde se colocan los satélites. Sien-
to , sin embargo, que estoy invadiendo predios de 
la señora ministra de Comunicaciones, quien duran-
te cuatro años, ha l ibrado una dura batalla en 
defensa de nuestros derechos en la órbita geoesta-
cionaria frente a las grandes potencias. 

Son pocos los países propicios al cul t ivo de la pal-
ma africana. En uno solo de entre ellos: Malasia, 
la exportación de este producto representa el 90% 
de su comercio exter ior. Colombia puede y debe 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar, en primer 
término, el autoabastecimiento en oleaginosas y 
alcanzar, con el apoyo del estado, categoría de 
nación exportadora. Es, quizá, mi único punto de 
discrepancia con la impecable exposición del señor 
presidente de Fedepalma, tan conciso en sus pala-
bras y tan enjundioso en sus apreciaciones. Cuando 
él habla de la falta de competi t iv idad del aceite de 
nuestra palma africana, para renunciar a exportar-
lo, no obstante los altos niveles de producción por 
hectárea, como que adopta una act i tud irrevocable 
en el sentido de estimar como una barrera imposi-
ble de franquear la de nuestros costos. Es apenas 
una situación coyuntura l que, en modo alguno, 
es exclusiva de la palma africana. Idéntico fenóme-
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no ocurre con el arroz que, no obstante superar los 
índices de producción por hectárea con respecto a 
los países asiáticos y particularmente a Tailandia, 
no puede, dentro del contexto actual, competir en 
los mercados mundiales con arroces de otras pro
cedencias. Ningún producto agrícola nuestro, con 
excepción del café suave y las flores, está en con
diciones de competir con los productos foráneos, 
sin la ayuda de grandes subsidios, como es el caso 
del algodón frente a las grandes cosechas norteame
ricanas y chinas de los úl t imos años. Unas veces 
los subsidios los suministra directamente el estado, 
como en el caso del algodón, en otros, el mercado 
interno, como en el caso del azúcar, que permite 
vender a menos precio en el extranjero, merced al 
alto precio del azúcar en el mercado doméstico. Es 
de esperarse que, más tarde que temprano, estas 
distorsiones puedan ser remediadas y nuestra agri-
cultura se vea redimida en este carácter de minus-
válida, que no le permite exportar o la hace sentirse 
amenazada en todo t iempo por el contrabando y la 
competencia extranjera. 

Con razón dice el Doctor Guerra de la Espriella en 
su informe a este Congreso que: " E l estado con su 
concepción fiscalista prácticamente nos ha asfixia-
do, a través de una estructura de costos de produc-
ción que en nada se compadece con los ingentes. 
sacrificios personales y monetarios que debemos 
hacer los cultivadores colombianos". 

"Como resultado de esa pol í t ica, el costo de pro-
ducción de la palma africana de enero 1985 a 1986, 
se incrementó en 3 8 % , siendo los aumentos más 
notables el de los fertil izantes 4 2 % , plaguicidas 
3 8 % , semillas 4 8 % . maquinaria agrícola 4 7 % , 
mientras que el precio del aceite solo creció 28% 
en términos nominales". 

Con estos antecedentes, que no son exclusivos de 
la palma africana sino de toda la agricultura no tra-
dicional, fácil es comprender que con semejantes 
costos, a los cuales hay que sumar las altas tasas de 
interés y los de transporte, los productos agrícolas 
colombianos no sean competit ivos en ningún mer-
cado. Se salva, claro está el café cuyo precio por 
unidad es solo comparable al de los metales. Mien-
tras una tonelada de café se cotiza por encima de 
los tres mil dólares, cualquiera de los cereales, em-
pezando por el arroz, d i f íc i lmente supera la barrera 
de los trescientos dólares y generalmente están por 
debajo. Un recargo de diez, quince o veinte dólares 
en impuestos, en transporte o en productos petro-
químicos lo absorbe fácilmente el café, a t iempo 
que consti tuye insoportable gravamen para otros 
artículos en donde llega a representar un recargo 
del diez, del quince o del veinte por ciento sobre el 
valor agregado. 

Parecería inexplicable dentro de este contexto el 
auge en los cultivos de palma africana a la luz de 
las cifras que demuestran cómo las importaciones 
de grasas y aceites extranjeras se han visto sustitui-
das por las autóctonas. La explicación es muy 
sencilla y apunta también a la total idad de la agri-
cultura. Los índices del crecimiento del sector 
agropecuario están alterados, sin que se pueda decir 
que hayan sido adulterados, por factores exógenos. 
En ningún año, de los últ imos diez o veinte, las esta-
dísticas han señalado un crecimiento negativo del 
sector agropecuario. Nadie ignora, sin embargo, 
que el hato nacional, que se calculaba en una res 
por cada habitante, está reducido en más de un 

2 5 % , y, tratándose de la agroindustria propia-
mente dicha, para usar precisamente el ejemplo de 
la palma africana, lo que está ocurriendo no es un 
aumento de la producción en estos años sino los 
f rutos de un cul t ivo de tardío rendimiento, planta-
do hace cinco o siete años. El visible autoabasteci-
miento en grasas y aceites para 1994 puede, en 
cierta manera, convertirse en un hecho. Nadie igno-
ra que el contrabando, tanto de Venezuela como 
del Ecuador, está contr ibuyendo en cantidades no 
despreciables a satisfacer el consumo nacional y, 
por otra parte, el aceite de palma del que estamos 
disfrutando ahora corresponde a cultivos iniciados 
cuando todavía se trataba de una operación renta-
ble dentro de lo tradicional en la agricultura. Con 
los costos atrás enunciados y teniendo en cuenta 
que se trata de un cul t ivo de tardío rendimiento, 
es absolutamente utópico pensar que gentes que 
hagan cuentas a derechas se comprometan en cul t i -
vos con los intereses actuales, sin plazos muertos, 
esperando ocho años para entrar en plena produc-
ción, sin ningún f lujo de caja. El dilema para los 
gobiernos va a ser escoger entre el autoabasteci-
miento hasta finales del siglo, merced a créditos 
con bajísimo interés y otras formas de apoyo del 
estado a los cultivadores, o renunciar a la expecta-
tiva de producir en grande el aceite de palma ante 
la imposibil idad de que empresarios nacionales 
cuenten con un suficiente f lu jo de caja para esperar 
por años un retorno discutible frente a una inver-
sión tan cuantiosa que va a estar representada más 
en recargos que en cult ivos. 

Nos dolemos de pequeños insucesos agrícolas, 
cuando el balance de estos años muestra aspectos 
favorables, que no se pueden desconocer. El país 
en el breve espacio de ocho años, pasó de ser im-
portador de cacao en gran escala para convertirse 
en exportador. En materia de sustitución de impor-
taciones agrícolas, que se habían visto desatendi-
das hasta el extremo de que por "sust i tución de 
importaciones" se entendían exclusivamente las 
industriales, tenemos el verdadero milagro en ma-
teria de aceites y grasas como es el de haber reduci-
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do entre el año 1981 y el año 1985 la importación 
de la materia prima para la fabricación de aceites 
vegetales de 60.2% a 32.8% del consumo, gracias 
a la producción de palma que hoy supera la to ta l i 
dad de los aceites importados, cuando entonces no 
representaba ni siquiera la mi tad. Los cult ivos de 
palma africana en regiones como la Intendencia de 
Casanare vienen creciendo en proporciones tan in-
creíbles como crear en el espacio de ocho años 
proyectos por cerca de 10.000 hectáreas. 

Nos encontramos, entonces, frente a un cul t ivo con 
un horizonte comparable al del café y con un po-
tencial de desarrollo como no puede mostrar 
ningún otro producto agrícola, al punto de que no 
es aventurado pensar que, con una producción 
anual estimada en quince mi l millones de pesos, 
ocupa entre los rubros del campo el tercero o 
cuarto lugar, después del café y del arroz, y con la 
proyección estimada de las plantaciones ya en 
desarrollo pasará a ser antes de cinco años el 
segundo producto después del café, en términos de 
millones de pesos. 

Estas halagüeñas perspectivas pueden revestir aún 
mayores proporciones si, como lo mencionó aquí 
el doctor Anton io Guerra de la Espriella, la Federa-
ción insiste en su pol í t ica de apoyo técnico a los 
cultivadores, poniendo cada vez mayor énfasis en 
la investigación de la semilla y en la lucha contra 
las plagas. Tuve ocasión, hace algunas semanas, de 
visitar la región cacaotera del Brasil en donde se 
produce el 20% del cacao del mundo y me sor-
prendió, al visitar la granja experimental de donde 
partió el renacimiento de los cult ivos, la afirma-
ción por parte del director, según la cual no había 
sido mediante el crédito sino gracias a la asistencia 
técnica como se habían reactivado los cult ivos en 
el nordeste del Brasil. Con cifras bastante elocuen-
tes se nos hizo la demostración del contraste entre 
los períodos de créditos con bajos intereses y lar-
gos plazos, que sólo reanimaron las plantaciones en 
forma muy lenta, y los avances tecnológicos que 
estimularon la inversión en un período relativa-
mente breve. No creo que en Colombia se pueda 
prescindir de ninguno de estos dos aspectos, máxi-
me tratándose de cultivos relativamente nuevos, 
como éste, que apenas cuenta alrededor de treinta 
años, desde las épocas cuando Ismael A lber to 
Noguera realizaba sus primeros experimentos en la 
zona bananera. Sin embargo, el buen suceso de los 
cultivos de Urabá, con la aparición de los híbr idos, 
inmunes, si así puede decirse, a la marchitez, cau-
sada por la insuficiente luminosidad, nos está de-
mostrando la importancia de la colaboración entre 
el lCA y la Federación, para avanzar en el camino 
de desarrollar especies adaptadas a nuestro suelo, 
gue nos permitan mejorar de día en día la produc-

ción por hectárea. Otro tanto puede mencionarse, 
con respecto a los resultados tangibles en la lucha 
contra la pestalozzia y las plagas que afectan los 
cultivos en distintas regiones del país. Pocos colom-
bianos conocen los logros que se han alcanzado en 
materia de investigación biológica con respecto a 
la palma africana en Colombia. Quiero señalar espe-
cialmente los experimentos realizados con la aseso-
ría de la f i rma Harrison and Crosfield en materia de 
polinización animal, adelantados aquí, en Codazzi, 
en la Hacienda de "Las Flores", que no correspon-
de a ningún corr ido mexicano, sino al techo hospi-
talario de nuestro anf i t r ión de mañana y vicepresi-
dente de Fedepalma don Carlos Murgas. 

Como es sabido, la palma es una planta hermafro-
dita en donde, como se vio en el pasado en algunos 
casos, la pol inización es eminentemente compleja 
hasta el extremo de haberse puesto en práctica en 
Asia la polinización asistida, que consiste en la bús-
queda, a través del laborator io, de la inseminación 
art i f ic ia l , con el concurso del hombre. El hallazgo 
entre los insectos latinoamericanos y, en particular 
colombianos del Elaeidobius subvitattus, permit ió 
contemplar la posibil idad de prescindir de la asis-
tencia humana, gracias a esta polinización biológi-
ca, que, a la fecha ha sido superada con la introduc-
c ión del Elaeidobius kamerunicus, t ra ído del Á f r i -
ca, que se ha aclimatado aquí sin ningún riesgo 
ecológico y, por el contrar io, ha aumentado con-
siderablemente la producción del f ru to y el volu-
men en la extracción del aceite. Es algo que, a 
pesar de ser tan revolucionario, sólo es conocido 
por un círculo de especializados en el tema, cuando 
debiera figurar entre los hallazgos significativos que 
se han cumpl ido entre nosotros en los úl t imos años. 

Algunos futurólogos contemporáneos aventuran la 
hipótesis de que, contemplados los descubrimien-
tos de nuestro t iempo desde la perspectiva del siglo 
X X I , bien puede ser que el más grande hallazgo de 
la mente humana por sus repercusiones, no haya 
sido la informática sino la ingeniería genética. 
Dentro de mi aventura por los predios de la agricul-
tura f icción, no es inconcebible considerar la hipó-
tesis de variedades de palmas oleaginosas, como el 
Inchi, que se reproduce silvestre en los Llanos 
Orientales y que podría reproducirse por clones 
dentro de la meiosislación contemporánea, ut i l izan-
do algunos ejemplares ya seleccionados por la 
Unesco en la región del Ar iar i . Como ustedes saben, 
cada día se avanza en el camino de hacer por medio 
de la ingeniería genética una reproducción de las 
mejores plantas, idénticas a la planta original, como 
se sacan fotografías de un negativo, hasta concebir 
la posibil idad de crear un bosque de entre ellas, 
todas de prímerísima product iv idad. El Inchi de 
las llanuras orientales colombianas tendría sobre la 
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palma africana tradicional la ventaja de producir 
rnás por unidad, de no demandar un personal exce-
sivamente numeroso para recolectar sus frutos, ya 
que caen por su propio peso, y, sobre todo, el pri-
vilegio de poder conservarse por largos períodos de 
t iempo, lo cual le ahorraría al extractor del aceite 
el apremio de tener que hacerlo en el espacio de 
días, como ocurre con la palma que se cultiva ac-
tualmente. Experimentos adelantados por el doctor 
Enrique Fandiño Rodríguez, con resultados anali-
zados por la firma Lloreda de Cali, nos demuestran 
que no está tan remota la posibilidad de generar un 
producto nacional capaz de abrirse camino en los 
medios de la industria aceitera mundial . 

Son todas estas circunstancias que permiten tener 
una visión optimista de Colombia, como tuve oca-
sión de recalcarlo hace pocas semanas en Medel l ín, 
a propósito de las perspectivas que se abren para 
Colombia en el año 1986, pese a tropiezos transito-
rios, como las fluctuaciones hacia la baja en las 
cotizaciones del café. Mal interpretado por los sin-
dicatos de las llamadas centrales demócratas, que 
no se dan cuenta de que sus objetivos no son los 
mismos de los sindicatos comunistas, alguno de sus 
dirigentes trató de descalificarme con el pobre 
epíteto de que yo hablaba como un " p a t r ó n " . 
Recojo y acepto el concepto. Nada tiene de deshon-
roso el pensar como un patrón, como en nada se le 

resta mérito a quien, ganándose la vida honrada
mente, piense como un obrero. Tenemos que reac
cionar contra la pretensión de descalificar a la 
gente por la función que desempeña en la sociedad. 
El trabajo y el capital han hecho la grandeza de Co
lombia y tan legítima es la condición de obrero 
como la condición de patrón, sin que unos a otros 
tengan derecho a enrostrársela. Ha llegado la hora 
de enorgullecerse tanto por ser empresario como 
por ser asalariado. 

Cuando yo contemplo una asamblea de empresa
rios, como la que está aquí reunida, en donde se 
han dado cita gentes de las más remotas regiones 
del país, desde Tumaco hasta Codazzi, y repaso lo 
que han hecho por Colombia en tan poco t iempo y 
con tan poca ayuda del estado, no puedo menos de 
parafrasear la frase de Churchi l l , refiriéndose a los 
aviadores de la batalla de Inglaterra: "Nunca, en 
tan poco t iempo, se vio hacer tanto por tan pocos" 
y veo en todos ustedes esa capacidad organizativa, 
tan propia del colombiano, que le permit ió a Bolí
var darle la l ibertad a medio continente, mientras 
Santander desde la Nueva Granada aprestaba los 
ejércitos y suministraba los fondos. 

Deseo a todos una grata permanencia en esta tierra 
legendaria, a la cual miramos todos los colombia
nos como a la capital de la alegría. 
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Antonio Guerra de la Espriella 

Se reúne este X I I I Congreso Nacional de Cult ivado-
res de Palma Africana por segunda vez en la acoge-
dora y amable ciudad de Valledupar, desde la 
creación de F E D E P A L M A en 1962. No fue una 
simple casualidad la elección de la Capital del Cesar 
como sede del máximo evento de los Palmicultores 
Colombianos, ya que quisimos testimoniarles a los 
cultivadores de la zona norte nuestra admiración 
por su sacrificio y loable esfuerzo personal de cul-
tivar palma africana, con nuestra convicción de 
que sin ellos no hubiéramos podido alcanzar ni 
mucho menos mantener el prestigio y buen nombre 
de que goza, éste su gremio. 

Recorrimos las distintas regiones palmeras de Tu-
maco, zona Bananera, los Llanos y Magdalena 
Medio, para alentar a los cultivadores con el f in de 
motivarlos a atender esta cita de suma importancia 
por el momento crucial que vive la actividad. No 
ahorramos esfuerzo alguno en la organización de la 
IV Mesa Redonda Latinoamericana y de este Con-
greso, pues quisimos que fueran los más represen-
tativos de cuantos se han realizado. 

No hemos venido a Valledupar a lamentarnos de la 
grave y desafortunada situación del mercado na-
cional e internacional de aceites y grasas y de la 
crisis del sector agropecuario, sino a replantear el 
esquema de desarrollo de la Palma Afr icana, con 
mentalidad constructiva, basados en los anteriores 
hechos de ocurrencia actual. No vamos a calificar 
nuestra situación futura de absoluta oscuridad, 
pero sí debemos elegir con prudencia y mucha sa-
piencia aquel camino a recorrer que nos asegure 
nuestra supervivencia como sector product ivo, en 
la economía del país. 

EL MUNDO PALMERO 

La producción mundial de los 17 principales aceites 
y grasas ha venido incrementándose paulatinamente 
durante los úl t imos años, registrando interesantes 
cambios en su composición, como producto de 
mejoras tecnológicas y respuesta al incremento en 
demanda. 

El volumen producido durante el año calendario de 
1985 alcanzó la no despreciable cifra de 67.9 mi-
llones de toneladas, lo que equivale a incrementos 
de 6.3 y 8.1% con relación a 1984 y 1983 respec-
tivamente. En este aspecto es importante destacar 

que mientras el aceite de soya y girasol veian dis-
minuir su part icipación en 1985 frente a 1983, los 
aceites de palma y colza incrementaban las suyas, 
registrando el pr imero de ellos el mayor aumento 
en volumen producido de 1.6 millones de toneladas 
en tan solo dos años es decir, un incremento de 
3 0 . 3 % . 

Estos resultados nos llevan a afirmar que ya no es 
el aceite de soya el encargado de cubrir la mayor 
parte del aumento de la demanda mundial de 

aceites y grasas. Esta situación ha sufrido un cam
bio radical desde principios de esta década, a causa 
del aceite de colza y palma. En ese orden de ideeas, 
la participación del aceite de palma en las exporta-
ciones mundiales totales de aceites y grasas ya ha 
aumentado de 21.7% en 1980 a un nivel estimado 
de 26.3% en 1985 y es posible según las proyec-
ciones que para 1990, aumente a más del 3 2 % . 

Para concluir esta cobertura mundial , digamos que 
las proyecciones registran una producción de 7.9 
millones de toneladas de aceite de palma para el 
presente año y un aumento de 4.3 millones de to-
neladas para lo que resta de la década, lo que lleva-
ría el total de producción de aceite de palma al 
f inal de 1990 a 11.2 millones de toneladas. 

LA COLOMBIA PALMERA 

Si bien nuestro país ha venido produciendo aceite 
de palma por algo más de 20 años, su participación 
actual no supera el 2% del total producido mun-
dialmente, lo que en def ini t iva nos deja sin mayor 
incidencia en el mercado internacional. Las plan-
taciones de palma produjeron para los colombianos 
120.201 toneladas en el año inmediatamente ante-
rior, const i tuyendo el 37 .1% del abastecimiento 
total nacional y 58.4% del total de la producción 
nacional de aceites y grasas, incluyendo aquellas 
de origen animal. 
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Con prudente opt imismo esperamos la producción 
de 1986. A partir de 47.047 has. maduras, estima
mos obtener 131.210 toneladas de aceite, lo que 
significaría un incremento de 9.1% frente al año 
anterior, muy cercano al promedio anual de los 
últ imos cinco años terminados en 1984. Al mo
mento, parecería que nuestras proyecciones se ma-
terializarán, dados los estupendos niveles de 
producción registrados en los últ imos tres meses, ya 
que el potencial de producción de las palmas ha 
vuelto por sus fueros. 

La productividad Nacional promedia continúa os-
cilando entre 2.9 y 3.1 toneladas de aceite por 
hectárea, niveles bastante aceptables si tenemos en 
cuenta que en ellas se involucran las productividades 
de todas aquellas palmas que aún no han alcanzado 
su edad de plena producción. Sin embargo, lo des-
tacable y bien merece la pena registrarse, es el salto 
en los niveles de productividad actuales con rela-
ción a los de hace quince años. Ello fue producto 
de la permanente modernización del sector palmi-
cultor, que en alguna ocasión nos llevó a afirmar, 
que teníamos uno de los más altos niveles tecnoló-
gicos de la agricultura colombiana. 

Si bien ocupa Colombia el séptimo lugar en materia 
de producción de aceite de palma en el ámbito in-
ternacional, en el Latinoamericano somos líderes 
en cuanto a área plantada y volúmenes de aceite 

producidos se refiere. Al mismo t iempo lo que se 
convierte en un hecho cierto, es que no somos los 
más competit ivos, no porque productivamente sea
mos incapaces, sino porque el Estado nos ha con
vertido en ineficientes. 

En Colombia registramos productividades tanto o 
mejores en algunos casos que las de Malaysia o In-
donesia, y aún así, no estamos en capacidad de 
competir puesto que el Estado con su concepción 
fiscalista prácticamente nos ha asfixiado a través de 
una estructura de costos de producción que en 
nada se compadece con los ingentes sacrificios per-
sonales y monetarios, que debemos hacer los cult i -
vadores colombianos. 

Como resultado de esa polí t ica, el costo de produc-
ción de la palma africana de enero 1985 a 1986, se 
incrementó en 3 8 % , siendo los aumentos más no-
tables el de los fertil izantes 4 2 % , plaguicidas 3 8 % , 
semillas 4 8 % , maquinaria agrícola 4 7 % , mientras 
que el precio del aceite solo creció 28% en térmi-
nos nominales. 

Muy probablemente algunas medidas gubernamen
tales se han tomado para corregir esta anómala si
tuación, pero lo cierto es que el daño ya estuvo 
hecho y el t iempo es irrecuperable. Es lo que llama
mos la crisis generalizada de la agricultura. 

Un somero repaso al comportamiento del sector, 
uno más a los que han hecho los analistas agrícolas 
y dirigentes gremiales, podría servir para mantener 
latente la necesidad de reordenar las prioridades de 
desarrollo del país. El sector agrícola, luego de 
crecer a un r i tmo entre 4 y 5% en las décadas del 
sesenta y setenta, sólo lo hizo a un promedio de 
2% en los úl t imos siete años. Las causas del retro-
ceso agrícola son incuestionables a través de las 
cifras. A partir de 1978 los precios recibidos por el 
productor decrecieron en términos reales, coinci-
diendo con un significativo aumento en los costos 
de los fertilizantes y maquinaria, lo que se ha tra-
ducido en una descapitalización y reducción de la 
rentabilidad agrícola, con sus negativas consecuen-
cias en la expansión de área y modernización de las 
explotaciones. 

Este comportamiento poco satisfactorio es atribuí-
ble a que el sector agrícola no ha recibido la aten-
ción prioritaria que le corresponde, por parte del 
Estado. La inversión pública aparece como el pri-
mer indicio de esta preocupante situación. En 1970 
el 25% del total del gasto público iba dirigido al 
agro, mientras que en 1983 su participación se 
redujo a un insignificante 8%, a pesar de que su 
contr ibución al Producto Interno Bruto se sostiene 
en cerca del 2 3 % . 

Si bien las apropiaciones del presupuesto nacional 
para las entidades adscritas al Ministerio de Agri-
cultura aumentó 40% de 1984 a 1985, la ejecu-
ción del presupuesto de inversión en el sector agro-
pecuario sólo llegó al 7 2 % . Las reducidas asigna-
ciones presupuestales hacia el sector agropecuario, 
denotan por un lado la baja inversión pública para 
el campo y por ot ro, la falta de prioridad de ese 
sector en las estrategias gubernamentales de gasto 
públ ico. Si bien las inversiones en el sector rural 
deben provenir tanto del sector privado como pú-
bl ico, a este ú l t imo le corresponden programas de 
adecuación e irrigación de tierras, vías de penetra-
c ión, mejoras en los sistemas de comunicación 
rural, etc, si se quiere desarrollar un verdadero 
sector agrícola de amplias proporciones. 
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POLITICA CREDIT IC IA 

Uno de los frentes que más ha discriminado en 
contra de la agricultura ha sido el monetar io. Baste 
con reiterar lo af irmado por la Sociedad de Agricul-
tores de Colombia "de que se está desmontando el 
crédito de fomento para el sector agropecuario". 
Es verdaderamente alarmante el deter ioro del cré-
d i to rural y las contradicciones que en la materia se 
han sucedido úl t imamente. Di f íc i l es entender el 
hecho de que mientras los intereses comerciales o 
de mercado se reducían por decreto con el f in de 
oxigenar la economía, por la misma vía se incre-
mentaban los de fomento , con el argumento de que 
no eran rentables estos créditos para el sector fi-
nanciero. Grandiosa equivocación gubernamental 
que salieron a corregir, aun cuando ya se había 
creado alarma y temor en los agricultores. 

El debi l i tamiento del crédito de fomento fue ma-
nifiesto en la palma africana. Primero, se redujo el 
presupuesto en 1985 con relación a 1984 y luego 
hacia el mes de septiembre de 1985 se habían ago-
tado los recursos, a pesar del sobre aviso de la 
Federación, por lo que varios programas de siembra 
se paralizaron. Inmediatamente después aparece la 
nefasta resolución 90, mediante la cual se incre-
mentaron los intereses y se creó la modalidad de 
l iquidación de los mismos sobre la porción no re-
descontable, a partir de un D T F promedio, el cual 
generó caos y desesperanza a los intermediarios y 
a los agricultores. 

Como ya se mencionó, las autoridades correspon-
dientes corrigieron parcialmente lo estipulado en la 
resolución 90 es decir, redujeron los intereses de 
fomento y se determinó un D T F f i jo . Sin embargo, 
siempre tiene que resultar un perdedor, y ese fu i -
mos los cultivadores de palma, puesto que para 
este cul t ivo los intereses no se redujeron, aún sin 
saberse porqué, lo que necesariamente deteriora 
aún más la decreciente rentabi l idad. 

Si bien hemos venido insistiendo en la convenien-
cia de unif icar las dos líneas de crédito de fomento 
existentes para el cult ivo en una integral que garan-
tice la plena ejecución del programa, no hemos 
logrado hasta hoy argumentos en contrario por 
parte del gobierno, como para no haberse aceptado 
nuestras sugerencias. Por otro lado Señor Ministro, 
es absolutamente indispensable corregir a la mayor 
brevedad posible aquel mecanismo mediante el cual 
se toma el avalúo de la tierra como garantía del 
crédito a otorgar. Este sistema no debe aplicarse en 
lo sucesivo para cultivos como la Palma Afr icana, 
porque bien se sabe que los requerimientos de in-
versión superan cuatro y hasta cinco veces el valor 

de la t ierra, lo que impide obtener los recursos ade
cuados para un establecimiento ópt imo del cul t ivo. 

En este sentido, me permito recordar las palabras 
pronunciadas por el ilustre Expresidente Dr. A l fon-
so López M., en el marco del X I X Congreso Nacio-
nal de Ganaderos en 1984. Sostenía el Expresidente 
" L o anterior equivale a decir que la relación entre 
el valor de la tierra y la inversión en el cult ivo era 
de un 80% para la tierra y un 20% o quizás me-
nos para los cult ivos, cuando, con el desarrollo de 
la tecnología y los progresos de la revolución verde, 
el fenómeno es completamente dist into, por cuanto 
que la inversión en cada cul t ivo de arroz, de algo-
dón o palma africana, vale tanto o más que la tierra 
en muchos casos". Continuaba el Dr. López: 
" T a n t o es así que, hoy en día, el valor de la tierra 
no alcanza a ser garantía suficiente para respaldar 
los créditos de producción que otorgan los bancos 
a los agricultores". Hasta aquí el Sr. Expresidente. 

POLITICA T R I B U T A R I A 

El famoso proceso de ajuste llevado a cabo durante 
los úl t imos meses también hizo impacto tr ibutar ia-
mente en los agricultores. La ley 50 de 1984 creó 
una sobre tasa del 8% a las importaciones de bie-
nes de capital e insumos y extendió el impacto del 
valor agregado del 10% a la maquinaria agrícola. 
Por ot ro lado se suspendieron los incentivos t r ibu-
tarios a la inversión estipulados en el articulado de 
la Ley 5a. de 1973. Y por ú l t imo , ha resultado 
excesivamente gravosa para los cultivadores la ac-
tual ización de los avalúos catastrales ordenada por 
la Ley 14, los cuales, por su vínculo directo con la 
renta presuntiva, const i tuyen un golpe mortal a la 
inversión en la infraestructura de las explotaciones 
agrícolas. La estructura impositiva aplicable a las 
unidades económicas rurales requiere de una sus-
tancial revisión para crear el ambiente propicio a 
una modernización del sector, donde florezcan 
nuevas inversiones. 

En ese orden de ideas y con mira a conseguir lo 
anterior se ha propuesto suprimir los gravámenes 
arancelarios y no arancelarios a la importación de 
insumos, maquinaria y equipo agrícola; restablecer 
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los incentivos a la inversión contemplados en el ar
t ícu lo 46 de la Ley 5a.; y reglamentar la fi jación 
de la renta presuntiva de acuerdo a la rentabilidad 
de la agricultura. 

El sector cultivador de palma africana desde 1974, 
cuando la reforma tr ibutaria llevada a cabo bajo la 
administración López Michelsen desmontó el ar-
t ículo 45 de la Ley 5a. de 1973, ha adolecido de 
una polít ica de verdaderos incentivos tr ibutarios. 
No cabe la menor duda que de no haberse deroga-
do el anterior artículo, hoy en día sería bien dife-
rente la situación de abastecimiento de aceites y 
grasas, a partir de la palma africana. 

Con seguridad no hubiéramos tenido que proponer-
le al país un plan de fomento para el cult ivo de 
palma africana como lo hicimos en 1983, con el 
f in de aportar el 65% del abastecimiento Nacional, 
como parte de la polít ica de sustitución de impor-
taciones. Está demostrada en la práctica la alta 
respuesta de los productores de cultivos de tardío 
rendimiento a los estímulos tr ibutar ios, por lo 
menos en el caso de la Palma Afr icana y cocoteros. 

Algo se intentó hacer con la Ley 9 de 1983, la cual 
fue aprobada en forma incompleta y excluyente, 
por lo que sus efectos han sido relativamente pocos. 
Por el lo, proponemos restaurar el artículo 45 de la 
Ley 5a. de 1973, especialmente cuando en muy 
corto t iempo se iniciarán las renovaciones masivas 
de plantaciones que han cumplido su ciclo y, ex-
tender a las personas jurídicas los incentivos defi-
nidos en el artículo 33 de la Ley 9 de 1983. Estas 
dos medidas deberán ser lo suficientemente atrac-
tivas, para que se lleve a cabo el proceso de 
replantación de palmas, como nuevas y rentables 
inversiones. Debe ser el premio justo de no espe-
cular. 

MERCADO INTERNO 

Una cosa es cierta: el área sembrada y la produc-
ción de aceite de palma siguen creciendo. La pol í -
tica de concertación mantenida por el presente 
gobierno ha sido la mejor garantía para los produc-
tores de aceite de palma de que su producción será 
absorbida por la industria a precios remunerativos 
fijados libremente por las fuerzas del mercado. 

Debemos recalcar que nosotros cultivadores de 
palma africana, durante los úl t imos cuatro años no 
hemos tenido problema alguno en la colocación del 
aceite. Con manifiesta complacencia registramos la 
actitud de la industria y les reconocemos sus es-
fuerzos técnicos y monetarios en el sentido de 
adoptar y adaptar su capacidad instalada, tendiente 
al procesamiento del creciente volumen de aceite 

de palma, como quiera que es la materia prima na
cional más importante para la elaboración de acei
tes y grasas comestibles. 

Estos cambios han llevado a la concreción de ot ro 
proceso no menos significativo: la integración ver
t ical . La Federación ve con buenos ojos esta forma 
de combinar actividades relacionados en la secuen
cia propia del mercadeo, puesto que entendemos la 
necesidad que tiene la industria de hacerse al pro
ducto por un lado y el interés que tiene el cultiva
dor de colocarlo por o t ro . Ello tendrá que reflejarse 
en una mayor eficiencia en la comercialización. 

Estos buenos avances están a punto de no f ruct i f i 
car debido al contrabando. Ha sido tal la cantidad 
de aceites y grasas que ha ingresado en forma ilícita 
al país, que ya hay dificultades en el mercado para 
colocar el producto nacional. Prueba de ello es el 
desdén con que actualmente se mira a la almendra 
de palma o palmiste, otrora producto altamente 
demandado por la industria y otros procesadores. 
Es el contrabando un flagelo que hoy más que 
nunca está llevando al borde de la quiebra a casi la 
total idad de las actividades que componen el sector 
agropecuario colombiano. 

Uno de los sectores más fuertemente azotado por 
este flagelo, es el de aceites y grasas. Consideramos 
que la crisis es inminente y cobijará en primera 
instancia a los industriales fabricantes del producto 
terminado, para luego ir cayendo uno tras otro en 
su orden los productores de aceite de palma, soya, 
algodón y ajonjol í . 

Si bien aplaudimos la acción represiva, no creemos 
que ella sea suficiente para reducir el problema a 
su minima expresión, ya que éste va más allá de un 
simple control pol icivo. Se trata, de que la estruc-
tura del sector agropecuario del pais se está resque-
brajando aceleradamente frente a la de paises veci-
nos, especialmente por los menores niveles en 
costos de producción de éstos. 

Consideramos que el gobierno debe adelantar con-
versaciones con su similar de Venezuela, no sólo 
para mejorar la vigilancia fronteriza, sino para 
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hacerle ver al vecino país que al subsidiar la comida 
a los colombianos, están provocando un desabaste-
cimiento de su propio mercado. Al mismo t iempo, 
si el gobierno colombiano asumiera una verdadera 
polít ica de estímulos hacia el sector con medidas 
que mejoraran sustancialmente la estructura de 
costos de producción y creara el ambiente propicio 
para el buen desenvolvimiento del agro nacional, 
podría atenuarse el funesto e i l íc i to proceso del 
contrabando. 

Frente a hechos adversos incuestionables como la 
pérdida de rentabilidad del sector palmicul tor , des-
plazamiento y pérdida de parte del mercado interno 
y perturbaciones en el mercado internacional, nos 
surge la inquietud de hasta dónde debemos llegar 
con la palma africana en Colombia. El pr imer paso 
que se nos imponía era el de hacer un análisis pro-
fundo y objetivo de la actividad, lo cual hicimos en 
las deliberaciones del congreso. 

Nuestra propuesta fue la de aportar el 65% del 
abastecimiento nacional y las otras oleaginosas el 
remanente, para que hacia 1994 fuéramos auto-
suficientes. Distintas eran las condicones que impe-
raban tres años atrás cuando hicimos la propuesta 
al gobierno, la cual no fue acogida, ni aún parcial-
mente. 

Una de las tantas y hermosas canciones vallenatas 
dice " c ó m o cambian los t iempos y ni siquiera nos 
damos cuenta". Efectivamente, nuestro objet ivo 
continúa siendo aportar el 65% de las necesidades 
del consumo nacional pero ya no en su total idad 
vía mayores siembras sino vía incrementos en pro-
duct iv idad. Nuestra propuesta es entonces que con 
el r i tmo de siembra actual y con lo ya establecido 
alcancemos la autosuficiencia a part ir de mejoras 
sustanciales en los niveles promedio de product i -
vidad. 

Es aquí donde necesitamos la presencia del Estado 
a través de una reorientación de las polít icas t r ibu-
tarias y crediticias, que permita nuevamente reacti-
var la modernización del sector palmicul tor y 
mejore sustancialmente lo establecido ya que hay 
potencial para el lo, pues debe considerarse lo que 
hoy tenemos, como patr imonio de la Nación. 

Para cualquier analista parecería una posición 
egoísta de parte de F E D E P A L M A no insistir más 
en siembras masivas de palma africana. En realidad 
se trata de que a la luz de la situación actual, las 
perspectivas son muy poco favorables en el cor to 
plazo mientras que para el largo plazo no queremos 
comprometer el fu turo de la actividad palmicul tora. 

Tal como vamos y previendo los incrementos po-
blacionales, seremos capaces de cumpl i r hacia 1994 

con el propósito de aportar el 65% del abasteci
miento nacional, con aceite de palma. Si se presen
tara el hecho mediante el cual superamos esta 
meta, no nos cabe la menor duda que empezaremos 
a afrontar problemas de mercado. En primer tér
mino se satura el mercado doméstico y en segundo 

lugar, ahora no es posible pensar en exportar. 
Cómo podríamos compet i r con nuestros vecinos de 
Ecuador y Venezuela, cuando en el pr imero las 
importaciones de insumos agrícolas prácticamente 
están exentas de gravámenes y en el segundo, se 
otorgan créditos para sembrar palma africana con 
intereses que van desde el 3% para pequeños cul-
tivadores hasta 7.5% para otros productores, con 
intereses diferidos hasta el séptimo año con un 
plazo total hasta por 20 años y período de gracia 
de 5 años, con cobertura del 60% por hectárea a 
financiar. 

No creemos que sea este el momento apropiado 
para realizar siembras masivas que en el fu tu ro 
conduzcan a excedentes, ya que el cult ivo de pal-
ma africana se estableció como se di jo antes, para 
sustituir importaciones y no para generar exceden-
tes. Para ello requeriríamos de una polí t ica orienta-
da a la exportación. No deseamos que nos llegue el 
día en que no estemos preparados para saber qué 
hacer con el aceite. No queremos ser una carga para 
el Estado, sino por el contrar io aliviárselas. 

Señor Ministro: 

Permítame en nombre de los palmicultores expre-
sarle a usted y por su digno conducto a los otros 
Ex-Ministros de Agr icul tura de esta Adminis t rac ión, 
nuestro reconocimiento por sus deferencias y vo-
luntad de cooperación para con el gremio que me 
honro en dirigir. Si bien el t ratamiento dado al 
sector agrícola durante los ú l t imos cuatro años 
fue de ú l t ima clase, el otorgado a los palmicultores 
fue de clase intermedia, suficiente para pasar el 
examen. 

Señor Ex-Presidente López: 

El gremio Palmero le expresa sus agradecimientos 
por acompañarnos en este significativo acto. Tuvo 
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usted la ocasión de tocar recientemente en Mede-
Ih'n el fondo del problema laboral colombiano. 
Somos de la opin ión que tal régimen debe ser revi-
sado ya que todo es susceptible de mejorarse, aún 
ese, considerado taboo. Por ejemplo, sería conve-
niente estudiar la posibilidad de crear un régimen 
laboral especial para actividades de carácter perma-
nente como la que nos ocupa, que permita mejorar 
la eficiencia y abrir nuevas fuentes de trabajo. El 
pais debe entrar a analizar y estudiar este tema al 
cual no debe ser ajeno la clase laboral colombiana. 
Se requiere entonces un gran acuerdo t r ipar t i to 
entre empresarios, trabajadores y el Estado. 

EL CESAR PALMERO 

Cómo no aprovechar esta feliz ocasión para ilustrar 
lo que la palma africana representa en este Departa-
mento. En pr incipio, dos de las plantaciones más 
antiguas del pais fueron establecidas en terrenos 
que geográficamente hoy pertenecen al Cesar. Al 

finalizar 1985 contaba este departamento con 
16.837 has, 25.7% del total nacional, colocándose 
entonces como el líder en materia de área sembra
da. Asimismo el volumen de producción de aceite 
alcanzó la no despreciable cifra de 53.057 tonela
das cuyo valor aproximado en pesos de 1985, fue 
de $6.100 millones. Vale la pena destacar que cerca 
del 40°/o del valor de la producción, corresponde 
a cualquier pago que pueda ser asimilable a salario. 

Ya para 1986 cuenta el Cesar con 18.171 hectá
reas, que a partir de 13.572 en edad madura, deben 
producir alrededor de 57.916 toneladas de aceite, 
es decir, 9.2% más que lo reportado en 1984. Es 
justo destacar que la productividad promedia ob-
tenida en esta sección del país supera a las registra-
das en el resto de las zonas palmeras. La palma 
africana establecida en tierras vallenatas genera no 
menos de 6.100 empleos directos y permanentes y 
o t ro tanto en forma indirecta. 

Nadie puede ser tan miope como para no ver estos 
beneficios. Permítanme señores dejar en claro, que 
nunca ha sido polí t ica de esta Federación el inten-
tar por medio alguno, desplazar áreas algodoneras 
por palma africana, como ligeramente se ha afirma-
do. Muy por el contrar io, debemos repetir hasta la 
saciedad que la palma africana requiere de los cul-
tivos oleaginosos de ciclo corto que actualmente se 

dan en el país incluido el algodón, porque nuestra 
meta es aportar el 65% de los requerimientos del 
consumo y no su total idad. De tal suerte, que 
quede bien claro, el algodón se convierte para noso
tros en complemento antes que en competencia. 

Si bien es cierto que el Cesar tiene áreas privilegia
das para el cult ivo de Palma Afr icana, no es menos 
cierto que lo que hoy se encuentra plenamente 
establecido con esta oleaginosa perenne, se debe a 
la calidad y mentalidad empresarial de quienes co
rajudamente iniciaron y hoy orientan dichas plan
taciones. Los resultados por ellos obtenidos vistos 
por ustedes durante años, no es otra cosa que el 
premio a una concepción económica de la agricul
tura diferente a la de especular. La especulación no 
tiene pues el ambiente propicio para su floreci-
miento, en la actividad palmicultora. 

Se cumplen en 1987 veinticinco años de existencia 
de la Federación Nacional de Cultivadores de 
Palma Africana. Ant ic ipándonos a esa significativa 
conmemoración, es apenas justo recordar el nom-
bre de uno de sus fundadores y tal vez el hombre 
más entusiasta y promotor del cult ivo de la palma 
africana en Colombia: Hugo Ferreira Neira. 

Solo expresiones de grati tud y reconocimiento de-
bemos al aporte de Hugo Ferreira, por cuanto con 
sus orientaciones, su sólida convicción del éxito de 
la actividad a la que nos dedicamos y su visión fu-
tur ista, hicieron posible construir una Federación 
como la que hoy tenemos. 

Está en nosotros la convicción de que con el nuevo 
gobierno próx imo a iniciarse, mejores vientos so-
plarán para la agricultura nacional. Por mi ínter-

medio, los palmicultores colombianos ofrecemos a 
la nueva administración nuestro más preciado acti-
vo: La experiencia empresarial agricola puesta al 
servicio del pais por más de veinticinco años. Segui-
mos siendo agricultores de los que tercamente aún 
creemos en el campo y sólo el porvenir de Colom-
bia estará despejado, cuando el fu turo del sector 
agropecuario esté asegurado. 

Finalmente, a nombre de los palmicultores colom-
bianos y de los venidos allende las fronteras, me 
permito hacer llegar un fuerte y afectuoso abrazo 
palmero, a los amigos vallenatos. 
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Roberto Mejia Caicedo 

La palma africana es el único rubro de la agricultu
ra colombiana que ha logrado mantener un alto 
r i tmo de crecimiento durante los úl t imos diez años, 
sin pausa alguna. En el ú l t imo lustro el área sem
brada se incrementó en un 75% y la producción 
de aceite de palma registró un crecimiento superior, 
cercano al 80% lo cual, como lo anotó el doctor 
A N T O N I O GUERRA, ha llevado a Colombia a 
ocupar el primer lugar entre los países lat inoameri
canos productores de aceite de palma, y el séptimo 
puesto a nivel mundial . 

Este dinamismo ha convertido a la palma africana 
en el principal motor de expansión de la agricultura 
en zonas marginales de diferentes regiones del país: 
La Costa Pacífica, el Magdalena Medio, el Caquetá 
y Casanare. Su naturaleza de cul t ivo permanente, 
integrado, como mín imo , a la actividad agroindus-
trial de extracción, ha hecho también que las plan-
taciones de palma se conviertan en verdaderos 
polos de desarrollo, porque, además del empleo y 
del ingreso que generan, propician el desarrollo de 
infraestructura y servicios en las regiones donde se 
ubica. 

En medio de la gran inestabilidad que caracteriza a 
la agricultura, resulta muy grato, no sólo en Colom-
bia, sino en cualquier lugar del mundo, registrar un 
desempeño tan marcadamente positivo como el de 
la palma africana en nuestro país. Y más grato aún 
resulta escuchar de sus dirigentes el reconocimiento 
de que, a pesar de todas las dif icultades conocidas, 
el cult ivo continúa su r i tmo de expansión gracias a 
las polít icas favorables del gobierno. Como lo aca-
ba de afirmar el Director Ejecutivo de Fedepalma, 
" La Política de concertación mantenida por el pre-
sente gobierno ha sido la mayor garantía para los 
productores de aceite de palma de que su produc-
ción será absorbida por la industria a precios remu-
nerativos fijados libremente por las fuerzas del 
mercado". 

En verdad, como le consta a F E D E P A L M A y a los 
demás integrantes de la comisión de mercadeo de 
aceites y grasas comestibles, durante la presente 
administración se adelantó una clara pol í t ica de 
protección a la producción nacional de oleaginosas. 
A esa pol í t ica, y al denodado esfuerzo de esta clase 
empresarial que nos enorgullece, debemos los re-
sultados positivos que hoy registramos. 

Sin embargo, el fu turo no está despejado. Si bien 
contamos con recursos humanos, tecnológicos y 
físicos para quintupl icar las áreas sembradas en 
pocos años y para aumentar la producción de acei
te en una proporc ión aún mayor, vía incrementos 
en la product iv idad por hectárea, lo cierto es que 
nuestros niveles actuales de costos l imitan las posi
bilidades económicas de expansión al tamaño del 
mercado interno. Peor aún, el actual contrabando 
de aceites proveniente de los países vecinos amena
za con desplazarnos de nuestro propio mercado. 

En muchas ocasiones he repetido que el gobierno 
nacional es consciente de los sacrificios que le co
rrespondió asumir al sector agropecuario por las 
medidas de ajuste macroeconómico adoptadas para 
conjurar la grave crisis cambiaría y fiscal que en
frentó el país recientemente. Tales medidas se tra
dujeron, en síntesis, en una elevación sustancial de 
los costos de producción y en un recorte del presu
puesto de inversión pública en el campo. He dicho 
también que, superado el peor momento de esa 
crisis, nos hemos dedicado a corregir y contrarres
tar todos aquellos efectos sectoriales adversos 
derivados de la pol í t ica de ajuste macroeconómico. 

Entre las disposiciones recientemente adoptadas, 
figuran la l iberación de importaciones para la casi 
total idad de los insumos de uso agropecuario, in-
cluyendo la maquinaria agrícola; rebajas arancela-
rias por un valor cercano a los 3.000 millones de 
pesos; el iminación de los depósitos previos a la 
importación de tales insumos y rebaja, en dos 
tercios, de las tarifas de Colpuertos para la úrea y 
demás ferti l izantes. 

En lo relativo a la inversión pública, a partir del 
presente año se le ha dado ese gran impulso que se 
le quiso dar desde el inicio de este gobierno, como 
lo contemplaba el plan de desarrollo cambio con 
equidad, aspiración que había sido aplazada por la 
consabida crisis fiscal. Gracias a los créditos exter-
nos suscritos recientemente con el Banco Mundial , 
que total izan 364 millones de dólares, el sector 
agropecuario dispone de recursos adicionales de 
inversión que, con la actual tasa de cambio, ascien-
den a 70.000 millones de pesos, la mayor parte de 
los cuales serán uti l izados durante los dos próximos 
años para reforzar las actividades de todas las enti-
dades del sector. 

En otras palabras, la investigación, la asistencia 
técnica, la reforma agraria, la adecuación de tierras, 
la infraestructura vial y de servicios a las pequeñas 
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poblaciones y los programas de desarrollo rural in
tegrado, tienen asegurado un nivel de financiamien-
to que definit ivamente rompe con el estancamiento 
de la inversión pública rural observada en los últ i -
mos diez años. 

Este salto en la inversión, jun to con otras medidas 
que han fortalecido institucionalmente al sector 
agropecuario colombiano, sin duda permit irán con-
solidar su reactivación actual y en buena parte ga-
rantizar su desarrollo fu turo. Sin embargo, tenemos 
todavía un flanco débil en los costos de producción. 
Las recientes medidas para rebajarlos son apenas el 
inicio de un proceso que debe continuar hasta que 
el país pueda hacer valer sus ventajas comparativas 
y no sólo recupere y acreciente sus exportaciones 
agropecuarias, sino también su mercado interno, 
que hoy se encuentra demasiado expuesto a las 
garras del contrabando. 

En el caso particular de los aceites comestibles el 
precio oficial de venta al públ ico en Venezuela es 
superior al precio en Colombia si hacemos las cuen-
tas con base en la tasa preferencia! de 7.50 bolívares 
por dólar. Pero si uti l izamos la tasa libre de 2C 
bolívares por dólar, que es la tasa relevante para los 
contrabandistas y para los exportadores venezola-
nos, el precio del aceite en Colombia resulta ser 
casi el tr iple del precio en Venezuela. Y algo similar 
sucede con los demás alimentos y productos agro-
pecuarios, lo cual consti tuye un incentivo exagera-
do al contrabando. 

En adición a las distorsiones generadas por las tasas 
de cambio múltiples en el vecino país, existen otras 
derivadas de los subsidios directos a la producción 
agropecuaria, como es el caso del subsidio del 50% 
al precio de los fertil izantes. Ambos factores impl i -
can que los fertilizantes le cuesten al agricultor 
cuestan al agricultor colombiano. Por ejemplo, el 
precio oficial de la úrea en Venezuela equivale 
aproximadamente a 6.200 pesos por tonelada con-
tra 34.000 pesos en nuestro país. Los demás 
insumos agropecuarios gozan, por lo menos, de 
exoneración total de aranceles en el vecino país, lo 
cual hace que sus costos de producción agrícola 
representen apenas una fracción de los nuestros. A 
ello hay que añadir el crédito t r ibutar io o subsidio 
a la exportación que allí se otorga a los productos 
agropecuarios, el cual asciende al 30 o al 45% del 
valor FOB. 

Es frente a estas realidades que nuestros recientes 
esfuerzos para rebajar costos de producción resul-
tan francamente insuficientes. 

La nueva polí t ica agrícola venezolana consti tuye 
una realidad que debemos enfrentar. Más aún si 
tenemos en cuenta que se trata de una polí t ica 

acorde con las nuevas prácticas impuestas por los 
Estados Unidos y la comunidad económica euro
pea, basadas en la soberanía alimentaria, los subsi-
dios directos e indirectos a los productores y la 
exportación de excedentes a cualquier precio. 

Ante esta situación no es d i f íc i l identif icar lo que 
le corresponde hacer al país. Debemos, en primer 
lugar, reforzar por todos los medios posibles nues-
tros instrumentos de protección a la producción 
nacional. En segundo lugar, debemos salvar lo que 
queda en pie del espíritu integracionista para esta-
blecer unas bases mínimas de cooperación y de 
armonización de políticas con nuestros vecinos, de 
tal forma que se eviten los perjuicios mutuos que 
se derivan de ellas. En tercer lugar, y lo más impor-
tante, debemos perseverar en el empeño de rebajar 
sustancialmente nuestros costos de producción. En 
este esfuerzo, no podemos conformarnos simple-
mente con eliminar las cargas fiscales que aún pesan 
sobre los insumos y la maquinaria, o con el resta-
blecimiento de ciertos incentivos tr ibutarios. Tene-
mos que ponernos a tono con la realidad interna-
cional y pasar al campo de los subsidios directos y 

abiertos a los insumos agropecuarios, especialmente 
si el nivel de la tasa de cambio no basta para devol-
verle a la agricultura nacional un grado adecuado 
de compet i t iv idad. No debemos olvidar que la de-
valuación afecta severamente los costos de produc-
ción agrícola al encarecer los insumos importados 
que tienen una gran incidencia en los costos de la 
agricultura moderna. 

Señores Palmicultores: 

El fu turo de la agricultura colombiana depende en 
altísimo grado del pragmatismo que logremos im-
primir le a nuestras polít icas. Los subsidios nunca 
han sido muy atractivos para el temperamento eco-
nómico de los colombianos. Pero en esta materia 
no podemos seguir siendo los animales raros de la 
comunidad internacional, pues de lo contrario 
nuestra agricultura será totalmente liquidada. 

En el caso particular de la Palma Africana, no exis-
te ninguna desventaja insuperable que nos impida 
competir con los mayores productores y exporta-
dores del mundo. Revisemos minuciosamente todos 
los factores de costos que nos están impidiendo 
realizar nuestra ventaja comparativa en este pro-
ducto tropical por excelencia, y propongámosle al 
país las medidas que sean necesarias. Las nuevas 
circunstancias internacionales y fronterizas están 
despertando en la nación colombiana una mayor 
conciencia de la necesidad de defender y de impul-
sar su agricultura. Esto está creando un ambiente 
más propicio para la consideración de medidas que 
hasta hace poco t iempo eran simplemente impen-
sables. 
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